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resumen. El contenido del siguiente artículo 
proviene de una investigación realizada sobre los 
museos de la Memoria que desde mediados del siglo 
XX se desarrollaron en Europa y posteriormente 
en Estados Unidos; y cómo en las últimas décadas 
del siglo XX y comienzos de este siglo el desarrollo 
de los museos de la Memoria se está llevando 
a cabo en muchos países de Sudamérica. Esta 
investigación, en una primera fase, establece una 
definición de lo que se entiende por museo de 
la memoria, analiza las causas y el contexto en el 
que se crearon este tipo de museos en Europa y 
Estados Unidos. Sin embargo, la perspectiva con la 
que está realizado este estudio es la de la educación, 
es decir, se analizan las propuestas didácticas y 
museográficas que desarrollan actualmente estos 
museos. En una segunda fase de la investigación, 
se propone el uso de las emociones como estrategia 
educativa para estos museos debido a su finalidad 
y a sus peculiaridades. Finalmente, se analizan 
los ejemplos de museos de la Memoria más 
relevantes y consolidados de Europa y de Estados 
Unidos, así como algunos ejemplos del contexto 
sudamericano, y en especial el Museo de la 
Memoria y de los Derechos Humanos de Santiago, 
primer gran museo de la memoria de Chile.
palabras clave:  espacios de memoria, museos, 
educación, educación emocional, museografía.
abstract. This paper shows the results from a 
research study about the memorial museums 
that have developed since the middle of the 20th 
century in Europe and in the USA, as well as the 
ones that have developed in some countries in 
South America in the last decades of the 20th 
century. The first part of this research study exposes 
a conceptual definition of memorial museums 
and the causes and the social context in which 
this type of museum was created in Europe and 
in the USA. The educational function of these 
museums is also discussed. The second part of 
the research is focused on the use of emotions 
as the most effective educational strategy for 
memorial museums. Finally, in the last part of 
the research, the most relevant cases of memorial 
museums of Europe and the USA are analysed 
from an educational approach, as well as some new 
memorial museums in South America, specially 
the Memorial and Human Rights Museum in 
Santiago de Chile, Chile’s first memorial museum.
keywords: sites of conscience, museums, educa-
tion, emotional education, museum studies.
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¿Para qué crear un museo de la Memoria?
Hay muchas razones que pueden justificar la crea-
ción de un museo de la Memoria. Una de las más 
destacadas y obvias es el hecho de conocer el pa-
sado y aprender de él. Pero también estas insti-
tuciones pueden ser una advertencia para memo-
rias frágiles, se puede buscar en ellos consejo para 
generaciones futuras; se pueden realizar como 
memorial a los caídos, como una terapia para los 
visitantes, pueden servir para sensibilizar a los 
indiferentes o ser una barrera contra políticos dic-
tatoriales.2
Sin embargo, desde un punto de vista socioló-
gico, hay argumentos lo suficientemente válidos 
para no crear un museo de la Memoria o por lo 
menos, no por un tiempo. Es decir, las vivencias 
de una persona se pueden extrapolar a las de una 
sociedad o país. Por lo tanto, ante un hecho trau-
mático que conlleva la pérdida de miles de perso-
nas, estas, las sociedades o las naciones, también 
han de vivir un duelo. Así, cuando el proceso de 
duelo se supera, se es capaz de asumir lo que ha 
pasado, se tiene realmente consciencia de ello y se 
puede dialogar y discutir del tema desde todos los 
enfoques y perspectivas existentes y hasta se puede 
crear un museo.
¿Cuándo se crean los museos de la 
Memoria?
Los museos de la Memoria no han tenido un mo-
mento de expansión concreto, como lo han po-
dido tener otras tipologías de museos u otros equi-
pamientos culturales. Debido a que su puesta en 
marcha implica aspectos muy concretos y espe-
cíficos inherentes a su naturaleza. Se podría de-
cir que se han ido creando museos de la Memoria 
según los distintos pueblos o países iban siendo 
conscientes de hechos ocurridos en su pasado que 
movían notablemente los cimientos de su discu-
rrir histórico. Pero para crear un museo de la Me-
moria sobre todo se ha de tener la voluntad de de-
nunciar, de querer sacar a la luz hechos de los que 
posiblemente un pueblo o parte de él no se sienta 
muy orgulloso. Es decir, cuando se crea un museo 
de la Memoria, no solo hay que saber lo que ocu-
rrió en el pasado, sino que hay que querer decirlo, 
esto implica una madurez moral, social y hasta 
política para asumir lo que sucedió. Por tanto, la 
puesta en marcha de museos de la Memoria se ha 
ido produciendo según los países o las sociedades 
2  Véase en <http://www.revistaideele.com/node/438>.
1. Conceptualizando los museos de la 
Memoria. Hacia una definición
Lo principal al hablar de los museos de la Memo-
ria es establecer una definición clara de lo que 
significa esta categoría de museos. A priori se 
podría decir que cualquier museo de historia 
puede ser un museo de la memoria, pues la me-
moria como tal sirve para actualizar, recordar y 
traer al presente aspectos del pasado y eso es lo 
que hacen todos los museos de historia: explican 
en la actualidad el pasado de una nación, de una 
región o de una sociedad. Así, cualquier museo 
histórico podría considerarse una institución 
de la memoria porque se encarga de estudiarla, 
conservarla y perpetuarla. Sin embargo, un mu-
seo de la Memoria con mayúsculas va más allá.
Un museo de la Memoria es un museo que 
trata un hecho concreto de la historia de un país 
o de un pueblo, pero con una voluntad de re-
construirlo desde un punto de vista concreto y 
por diversos motivos como, por ejemplo, por la 
repercusión que trajo este hecho para la socie-
dad que lo vivió, por la conmoción que supuso, 
por la incidencia que tuvo en el mundo, por las 
consecuencias que conllevó o para dejar patente 
la huella de las personas que vivieron estos he-
chos trascendentales para la historia. Porque los 
museos de la Memoria son instituciones que re-
cuperan el patrimonio inmaterial de un pueblo 
o nación relacionado con la vivencia de acon-
tecimientos traumáticos de carácter social, bé-
lico, político o militar, cuya principal función es 
conmemorativa y ayuda a la construcción de la 
memoria colectiva.
Otra característica que define un museo de la 
Memoria es que aunque comparte el ser un ente 
estático como lo es toda institución museística, 
su razón de ser, es decir, la memoria histórica, 
es algo totalmente dinámico y cambiante que se 
reelabora en función del cuándo o de quiénes 
quieran recrear los acontecimientos del pasado 
que se recogen en este tipo de museos (Valdez, 
2004).1 Además, hay otro aspecto que siempre 
está presente en un museo de la Memoria, o por 
lo menos en el momento de crearlo y definirlo, 
que son las tensiones y las polémicas que en-
vuelve su puesta en marcha.
1  Artículo disponible en <http://www.memoriaabierta.
org.ar/materiales/pdf/culturas_memorias_y_traumas_na-
cionales.pdf>.
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Museo Judío de Berlín, creado en 1978, en honor 
en este caso a la memoria de un pueblo, la comu-
nidad judía de Alemania. A partir de entonces y 
junto con una reflexión serena sobre la historia y 
sobre los hechos traumáticos que habían ocurrido 
a lo largo del tiempo, se inició una tendencia de 
creación de este tipo de instituciones en Europa. 
Tendencia que también se vio reflejada en Estados 
Unidos y que actualmente se ha trasladado a otras 
latitudes, como es el caso de Sudamérica.
La función educativa de los museos de la 
Memoria
La capacidad de educar de las instituciones mu-
seísticas es un postulado del que a día de hoy na-
die tiene la menor duda y tanto es así que la fun-
ción educativa del museo es la que más ha evolu-
cionado desde comienzos del siglo xx en todas las 
categorías de museos. Sin embargo, la labor edu-
cativa de los museos de la Memoria constituye el 
elemento más importante, ya que desde la reivin-
dicación o desde la denuncia, este tipo de museos 
son educativos en esencia, es decir, se crean con la 
voluntad de educar para dar a conocer aconteci-
mientos injustos y para que una vez conocidos los 
acontecimientos, estos no ocurran de nuevo. Una 
sociedad que conoce su historia sin tapujos de ma-
nera objetiva siempre bogará para que los hechos 
que llevaron a un pasado oscuro de su historia no 
vuelvan a suceder. Por lo tanto, la función edu-
cativa es básica para los museos de la Memoria. 
Educar, entendido como el proceso de enseñanza-
aprendizaje de un individuo, ya sea mediante ac-
ciones o mediante experiencias, se convierte en 
uno de los pilares principales de este tipo de mu-
seos, teniendo en cuenta que fueron conceptuali-
zados como espacios destinados a dar visibilidad 
a hechos pasados relacionados con la vivencia de 
acontecimientos traumáticos de carácter social, 
bélico, político o militar, cuya principal función 
es conmemorativa y ayuda en la construcción de 
la memoria colectiva. La educación, en última ins-
tancia, tiene como objetivo cambiar las actitudes, 
bien sea por el razonamiento o por las emociones; 
y esta voluntad de comunicar para que los hechos 
no vuelvan a suceder no es más que la intencio-
nalidad de cambiar las actitudes de la sociedad.
El patrimonio y el museo —como contenedor 
de patrimonios—y, en palabras de Fontal (2013), 
haciendo referencia a la metáfora del caleidosco-
pio, es posible observarlos desde múltiples mira-
das: histórica, social, política , pero también desde 
responsables de ellos estaban preparados para es-
tos museos.
En las últimas décadas, y fruto del desarrollo 
relativamente reciente del término historiográ-
fico de «memoria histórica» formulado por Pierre 
Nora,3 se está viviendo un movimiento de deseo 
de reconstrucción de la memoria de ciertas mino-
rías o grupos sociales, a la vez que muchos países 
—en concreto en Sudamérica— están reclamando 
que aspectos de su pasado reciente se hagan visi-
bles y su reconocimiento se haga material. Esto se 
materializa a través de la creación de monumen-
tos, memoriales, parques y lugares históricos y 
también con la puesta en marcha de museos de la 
Memoria. Todas estas tipologías son las que con-
figuran los espacios de Memoria.
Los espacios de Memoria en el mundo
La mayoría de los espacios y museos de la Memo-
ria se encuentran repartidos por todo el mundo, 
así, la mejor manera para conocer el panorama de 
espacios de Memoria en el mundo es acudir a la 
International Coalition of Sites of Conscience.4 A 
través de su página web5 se pueden conocer los 
lugares que existen en el mundo dedicados a la 
Memoria al mostrar un mapa con la localización 
de estos emplazamientos y una breve explicación 
sobre ellos. Sin embargo, un simple vistazo a esta 
web daría un conocimiento parcial de los lugares 
e instituciones existentes, porque solo aparecen 
aquellas que pertenecen a la Coalición, aunque sí 
se encuentran las más destacadas.
Respecto a los museos, como una de las tipolo-
gías en la que la Memoria encuentra su vehículo de 
materialización y foro de debate, es Europa el lu-
gar donde más instituciones existen. Esto se debe 
a varios motivos, entre ellos que el primer museo 
de la Memoria se creó en este continente con el 
3  Historiador francés cuyo ámbito de investigación ha 
sido la identidad francesa y la memoria. Su práctica profe-
sional está centrada en la edición en ciencias sociales. Una 
de sus publicaciones más importantes, la cual ha dirigido, 
es Les Lieux de Mémoire (1984-1993), tres tomos en los que 
se hace un inventario de los lugares y objetos en los que se 
encarna la memoria nacional de los franceses.
4  La Coalición Internacional de Sitios de Conciencia, 
creada en 1999, es una red mundial de sitios de conciencia, 
sitios históricos dedicados a conmemorar eventos pasados 
de lucha por la justicia y a ocuparse de su legado en la ac-
tualidad.
5  Pueden consultarse en <http://www.sitesofcon-
science.org/>.
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la identitaria, emotiva o simbólica. Estas últimas 
miradas son las que mejor definirían las formas de 
observar los museos de la Memoria, ya que se re-
fieren a las relaciones entre los objetos del museo 
y las personas. Definiendo la metáfora, «la educa-
ción viene a ser la luz que permite que la imagen 
de ese caleidoscopio pueda verse» (Fontal, 2013: 
14-15). Ello es posible ya que todo el patrimonio 
y todos los objetos patrimoniales solo adquieren 
significado cuando van acompañados de historias 
personales o colectivas; ello nos hace reflexionar 
sobre el papel que tiene la educación en la trans-
misión de emociones y, en consecuencia, a la ca-
pacidad de emocionar (Santacana & Llonch, 2012: 
91-97).
Hay que tener en cuenta que el museo puede 
educar a través de diversos mecanismos, ya sea a 
través de los programas educativos, que pueden 
incluir visitas y talleres para niños o actividades 
culturales como debates o conferencias para los 
adultos, pero los museos también pueden educar 
a través de los propios contenidos desarrollados 
en su discurso expositivo, es decir, a través de la 
museografía. Es importante destacar estos dos ca-
nales educativos de los museos, porque el compo-
nente educativo de los museos que se presentan 
a continuación se analiza a través de una de estas 
vías, bien desde los programas educativos o desde 
la museografía expositiva.
2. Museos concebidos para educar a través 
de las emociones
Hay muchas formas de desencadenar emociones 
en un museo; un objeto recuperado de los de-
rrumbes del World Trade Center de Nueva York 
es capaz de desencadenar emociones muy pro-
fundas entre quienes vivieron la tragedia con ma-
yor o menor intensidad; la fotografía de un tortu-
rado puede provocar emociones muy fuertes entre 
aquellas personas que alguna vez se sintieron ame-
nazadas por él o por alguien parecido. El menaje 
de un soldado puede ser muy emotivo para quien 
haya sufrido la guerra o haya hecho un servicio 
militar traumático. Todo esto son desencadenan-
tes de emociones, pero también lo es oír una sinfo-
nía evocadora de otros tiempos felices o infelices, 
oler un aroma que nos hace viajar al pasado como 
el olor a hierba recién cortada del hogar familiar o 
el perfume de alguien próximo. Todo cuanto nos 
retrotrae a situaciones dramáticas o extraordina-
riamente felices puede provocar emociones. Na-
turalmente, cuantas más personas queden afecta-
das por el elemento desencadenante de emociones 
más eficaz será en un museo (Martínez & Santa-
cana, 2013: 105-117).
Nuestras emociones son experiencias compli-
cadas, lo cual dificulta su clasificación. Pero ¿cómo 
abordarlas en un museo? Las grandes produccio-
nes audiovisuales actuales, consiguen engañar a 
nuestro sistema emocional y provocar reacciones 
diversas, de sorpresa, de miedo, de placer, de tris-
teza, de alegría, de estupefacción, etc. Son emocio-
nes inducidas por elementos externos a nosotros. 
Sin embargo, hay un tipo de emociones que no se 
basan en ningún engaño; cuando contemplamos 
un icono o un objeto que ha afectado nuestras vi-
das, su visión nos altera de nuevo: así, por ejem-
plo, a quienes vivieron en los campos de concen-
tración, cualquier objeto que les recuerde aquel 
tiempo puede alterar su sistema emotivo. Y estas 
emociones no son el resultado de un engaño sino 
respuestas del organismo ante una situación nega-
tiva. También hay emociones positivas. ¿Quién no 
ha experimentado emociones placenteras ante la 
visión de una imagen que le recuerda un momento 
de gran placer? Tampoco aquí se ha recurrido a un 
engaño del sistema emotivo.
El gran museo, aquel que puede movilizar 
enormes recursos, es capaz de penetrar en nues-
tras defensas psíquicas y desencadenar emocio-
nes inducidas, basadas en realidad en un gran en-
gaño de algunos sentidos como la vista o el oído. 
Sin embargo, el museo modesto no tiene por qué 
renunciar a provocar emociones, la museografía 
austera puede provocar emociones de forma in-
tensa; la emoción es una respuesta inmediata del 
organismo, que informa de hasta qué punto nos es 
favorable un estímulo o una situación. El museo 
debe incitar a que sus usuarios se hagan preguntas 
y se cuestionen sobre sus propios pensamientos y 
para ello resulta esencial activar su capacidad sen-
sitiva y emocional (Pérez, 2012: 27-30).
Cuando entramos en una sala de un museo, lo 
primero que hacemos es reconocer lo que allí hay, 
las personas que están en la recepción, las perso-
nas que están en la sala y al mismo tiempo experi-
mentamos sensaciones relacionadas con aquel es-
pacio; se trata de emociones derivadas de la nueva 
situación. Si lo que sentimos en este espacio mu-
seístico es positivo y agradable, significa que nues-
tro mecanismo emocional valora que la situación, 
lo que hay en la sala de exposición, es favorable 
para nuestro interés, conocimientos, afecto y bien-
estar. Por el contrario, si nos sentimos forzados, 
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violentos, desplazados o, en definitiva, fuera de 
lugar, quiere decir que nuestro mecanismo emo-
cional cree que la situación nos perjudica o nos 
puede perjudicar (Wukmir, 1967). Estos mecanis-
mos emocionales humanos son muy complejos y 
pueden traducirse en miedo, sorpresa, aversión, 
ira, identidad, alegría o tristeza; sin embargo, cada 
persona experimenta las emociones de forma di-
ferente, en función de sus experiencias, de sus co-
nocimientos, de su sensibilidad y de su forma de 
pensar. Sin embargo, las emociones son siempre 
causadas por los propios pensamientos y estos se 
suelen a activar mediante algunos sentidos. Por lo 
tanto, son las palabras, las imágenes, los olores o 
el tacto lo que nos desencadena las emociones más 
intensas. Por ello, los museos, y más especialmente 
los de la Memoria, son lugares donde puede resul-
tar fácil desencadenar las emociones.
3. Los museos de la Memoria en el 
mundo: referentes consolidados y nuevos 
proyectos
Tanto Europa como Estados Unidos son los 
lugares donde los museos de la Memoria cuentan 
con mayor tradición y trayectoria. De hecho, 
muchas de las iniciativas actuales sobre la puesta 
en marcha de un museo de la Memoria vuelven 
los ojos a Europa para tomar como modelo las 
intervenciones museísticas que se llevaron a 
cabo en la segunda mitad del siglo xx. De todas 
maneras, a pesar de estar dentro de la misma 
categoría, las diferencias que presentan los 
distintos museos son notables, estas son debidas 
sobre todo a la manera tan distinta que tiene cada 
sociedad o país de afrontar y dar a conocer los 
hechos trágicos de su pasado y por lo tanto de su 
memoria histórica. Estas diferencias se ponen de 
manifiesto a través de los diversos enfoques dados 
al tratamiento museográfico, ya sea a través de una 
museografía académica o didáctica, y a través de 
las propuestas educativas desarrolladas a través 
de los programas educativos de los museos. Es 
decir, las diferencias entre los museos radican en 
cómo quieren comunicarse con el público o a qué 
público dirigen sus acciones educativas, porque el 
objetivo principal, la voluntad de denuncia, está 
presente de la misma manera en todos los museos.
Alemania cuenta con los museos de la Memo-
ria más destacados de Europa, esto es debido a que 
la temática predominante a la que están dedica-
dos estos museos es el Holocausto. Así, en Berlín 
encontramos uno de los museos más importantes 
dedicado a este hecho de la Historia. Es el Museo 
Judío de Berlín, el cual muestra la historia de los 
judíos que viven y vivieron en Alemania durante 
los últimos dos mil años. La sede actual fue inau-
gurada en 1999, un gran proyecto del arquitecto 
Libeskind, aunque el museo existe desde 1978. El 
magno edificio en forma de rayo —hay quienes 
asocian su forma a una estrella de David desmon-
tada— se complementa con la torre del holocausto 
y con el jardín del exilio; una edificación llena de 
mensajes, significados y símbolos.
El componente educativo se pone de relevan-
cia tanto en el programa educativo como en el 
discurso museográfico, el cual articula a través de 
imágenes, textos, obras de arte y objetos de la vida 
cotidiana. Además, este discurso también se apoya 
Fig. 1. A la derecha de 
la imagen, el antiguo 
edificio del museo. 
A la izquierda, la 
obra rompedora de 
Libeskind. (fuente : 
wikimedia commons)
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en medios audiovisuales y en elementos interacti-
vos para acercar a Alemania la historia y la cultura 
judía y hacer comprensible la difícil relación entre 
los judíos y los no judíos.
Este objetivo también está presente en el pro-
grama educativo, ya que todas las actividades bus-
can transmitir la historia germanojudía a los estu-
diantes de todas las edades y de todas las escuelas. 
Este es extenso y diverso y va desde tours interac-
tivos a través de las exposiciones permanentes y 
temporales hasta talleres educativos.
El museo EL-DE de Colonia, en Alemania, 
abierto en 1981, es un memorial viviente para las 
generaciones alemanas de lo que aconteció en el 
periodo nazi. El tratamiento museográfico desple-
gado en las diversas salas del museo tiene como 
misión poner de manifiesto la irracionalidad del 
Partido Nacionalsocialista. Se trata de un registro 
detallado de los sustentos filosóficos de su polí-
tica, de los procesos que seguían los prisioneros, 
de los experimentos biológicos que se realizaron 
con ellos y de los testimonios de muchos que per-
dieron a un ser cercano en esas oficinas. Causa im-
presión todo el salvajismo aplicado contra homo-
sexuales, discapacitados y gitanos, además de con-
tra judíos. La sensación de conmoción es evidente 
y nada leído en textos es comparable a lo presen-
ciado en este pequeño museo. Así, la museogra-
fía busca incidir en las emociones de los visitan-
tes para que estos conozcan y entiendan la cruel-
dad nazi.
A lo largo de la geografía europea hay otros 
museos de la Memoria destacados por sus pro-
puestas educativas como el denominado la Casa 
F i g . 2 . E l e m e n t o s 
interactivos en el interior 
del Judisches Museum 
Berlin. (fuente: Taller de 
Projectes)
Fig.3. Grupo escolar 
visitando el Jusdisches 
Museum Berlin.  (fuente: 
Taller de Projectes)
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del Horror en Hungría, el Museo Memorial de Te-
rezín en la República Checa, el Museo Gulag de 
Perm-36 en Rusia o la Fundación Escuela de la Paz 
de Monte Isole en Italia.
También sobre el Holocausto, pero en Israel, se 
encuentra el Museo Histórico del Holocausto Yad 
Vashen, abierto en 2004 y situado en Jerusalén. El 
museo recoge todo lo relacionado con las vícti-
mas del Holocausto: cartas, prendas, fotos, videos, 
escritos, libros, tarjetas y grabaciones de la época 
documentan el terror. Yad Vashen es un gran com-
plejo que se compone de diversos espacios, como 
por ejemplo la Escuela Internacional para el es-
tudio del Holocausto, el archivo y la biblioteca, la 
avenida de los Justos entre las Naciones, el Museo 
Histórico, el Centro de las Generaciones del Ho-
locausto, entre otros. A través de la memoria de 
cada una de las seis millones de víctimas, el prin-
cipal objetivo del museo es enseñar a las genera-
ciones futuras que las tragedias y las terribles es-
cenas del Holocausto jamás deben ser olvidadas 
ni repetidas.
Por lo que respecta a los Estados Unidos, los mu-
seos de la Memoria más importantes son el Museo 
Nacional de los Derechos Civiles y el United States 
Holocaust Memorial. El primero fue inaugurado 
en 1991 en el edificio reciclado del Motel Lorraine, 
en Memphis, Tennessee, donde Martin Luther 
King fue asesinado el 4 de abril de 1968. Este mu-
seo, que recuerda la figura de Martin Luther King, 
se fundó para ayudar al público a comprender 
las lecciones del Movimiento Pro Derechos Civi-
les y en él tienen lugar actividades muy diversas. 
El componente educativo está muy presente en 
la propuesta museográfica, ya que la exposición 
permanente se desarrolla bajo los principios de la 
museografía didáctica, con recursos como esceno-
grafías, mapas conceptuales, módulos interactivos 
que hacen más cercanos y accesibles los conteni-
dos del museo. Estos elementos se pueden obser-
var en la exposición que narra las distintas etapas 
del Movimiento Pro Derechos Civiles y el legado 
de este movimiento que ha inspirado la participa-
ción en la lucha por los derechos civiles y humanos 
de todo el mundo.
El United States Holocaust Memorial Museum, 
en Washington D. C., es un memorial vivo sobre el 
Holocausto. Nace con la vocación de estimular a 
los líderes mundiales y a la ciudadanía a afrontar 
el odio, prevenir el genocidio, promover la digni-
dad humana y extender la democracia. En cuanto 
al planteamiento museográfico, este se materializa 
en diversas exposiciones. The Holocaust es la expo-
sición más importante; a través de la museogra-
fía didáctica presenta lo que denominan la histo-
ria del Holocausto dividida en etapas cronológicas 
con objetos, fotografías, audiovisuales y testimo-
nios directos de sus protagonistas. Sin embargo, el 
museo cuenta también con un amplio programa 
educativo, orientado sobre todo a escolares, fami-
lias y profesores, destaca el seminario Arthur and 
Rochelle Belfer National Conference, en el que edu-
cadores de museos y profesores comparten méto-
dos y estrategias sobre cómo presentar los aspectos 
del Holocausto en los programas escolares. Ade-
más, el programa educativo está enfocado a otros 
públicos muy poco habituales dentro de los pro-
gramas educativos de los museos, como las activi-
dades para los cadetes del West Point, estudiantes 
de la Naval Academy o actividades para los Fore-
ign Service Officers.
Que los museos de la Memoria en Sudamérica 
son un fenómeno en expansión es un hecho cons-
tatado. Y para ello solo hace falta acudir a la can-
Figura 4: Espacio de la Memoria en el interior del Yad 
Vashen. (fuente: Taller de Projectes)
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tidad de referencias que se pueden encontrar en la 
web un día sí y otro también sobre algún aspecto 
relacionado con algún museo de la Memoria del 
continente, ya sea la próxima puesta en marcha de 
algún proyecto museístico o algún tema polémico 
relacionado con alguno de ellos. Esto permite de-
terminar que la reflexión sobre la necesidad de 
materializar de algún modo los hechos trágicos 
del pasado está totalmente vigente en Sudamérica. 
El debate está abierto y, en cuanto al ámbito más 
concreto de los museos, en diversos países, sobre 
todo en Argentina y Perú, se están llevando a cabo 
encuentros, reuniones para hacer reales proyec-
tos de museos de la Memoria, sin restar al asunto 
de tensiones y polémicas. Por otra parte, también 
existen en Sudamérica instituciones de la Memo-
ria que ya gozan de bastante trayectoria, como es 
el caso de Chile con la Corporación Parque por la 
Paz Villa Grimaldi y el Centro Cultural Museo de 
la Memoria en Uruguay.
Uno de los últimos proyectos museísticos pues-
tos en marcha es el Museo de la Memoria y de los 
Derechos Humanos de Chile en Santiago. Es un 
proyecto muy ambicioso no solo por la arquitec-
tura, la cual es una gran majestuosidad contem-
poránea, sino también por la propuesta educativa 
y cultural que desarrolla. Está dedicado a conme-
morar a las víctimas de violaciones de los Dere-
chos Humanos durante el régimen militar de Au-
gusto Pinochet entre 1973 y 1990. Fue inaugurado 
en 2010, dentro de las obras que se realizaron para 
conmemorar el bicentenario de Chile. El compo-
nente educativo del museo forma parte de su esen-
cia, como en el caso de otros museos de la Memo-
ria anteriormente analizados. Y esto se puede ob-
servar tanto en la propuesta museográfica como 
en el programa educativo. En cuanto al discurso 
museográfico, este recoge elementos importantes 
que narran los hechos ocurridos en Chile entre el 
11 de septiembre de 1973 y el 10 de marzo de 1990. 
Los acontecimientos ocurridos en este periodo y 
las consecuencias del golpe de estado militar sir-
ven para articular los contenidos de la primera 
parte del museo ubicada en el primer nivel. Te-
mas como «Demanda de verdad y justicia», «Lu-
cha por la libertad», «Retorno a la esperanza» y 
«Nunca más» están presentes en la segunda parte 
conceptual del discurso museográfico localizado 
en el segundo nivel del museo. La museografía de 
última generación se desarrolla a través de recur-
sos interactivos que favorecen la participación del 
visitante y de numerosos soportes visuales y audi-
tivos que ayudan a conocer mejor la realidad chi-
lena de la dictadura de la segunda mitad del siglo 
xx. Por lo tanto, la museografía invita a reflexionar 
sobre los atentados contra la vida y contra la dig-
nidad de las personas ocurridos a causa del golpe 
militar y de la posterior dictadura para que estos 
hechos no se repitan nunca más y para instalar el 
respeto a los derechos humanos, aspectos con un 
destacado valor educativo. Para incidir más en la 
educación sobre los Derechos Humanos, el mu-
seo desarrolla un interesante programa educativo 
orientado sobre todo a escolares y jóvenes y a la 
formación de docentes a través de talleres educa-
tivos y visitas guiadas para colegios. Por todo ello, 
se puede determinar que el Museo de la Memoria 
de Chile nace con una gran vocación educativa; es 
de esperar que esta obtenga sus frutos y sea per-
durable en el tiempo.
Cuando hablamos de museos a nivel mundial 
siempre es difícil hacer una selección exhaustiva 
sin dejar en el tintero otros muchos proyectos inte-
resantes y ello no podía ser distinto cuando nos re-
ferimos a los Museos de la Memoria. Obviamente 
se podría hablar, también, del Museo de la Resis-
tencia de Varsovia, los potentes museos de las ca-
Figura 5: Detalle del interior del Yad Vashen. (fuente: 
Taller de Projectes)
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pitales bálticas dedicados al periodo estalinista, el 
de Camboya, el de Oversalzberg, los importantes 
memoriales dedicados a las víctimas civiles y mi-
litares de la I Guerra Mundial, entre otros mucho. 
Sin embargo, los museos que hemos abordado en 
estas páginas están concebidos especialmente para 
emocionar, pues son los relatos e historias que 
acompañan los objetos e imágenes de sus salas los 
que les confieren el valor de la inmaterialidad.
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